
J )

didos no pudieron hacer ninguna defensa. Alli se cometió un
atentado mucho mas fatal en prbporcion por el nümero queei
del palacio de la Justicia, pues de los 12 hombres cuatro-fuero- n

muertos en el acto, y tres heridos.
La escena fue espantosa, pues dispararon á quema ropa

contra unos soldados que tenían sus fusiles descargados, y que
solo habrían podido defenderse á la bayoneta. Era tal el ansia
de sangre que tenían los asesinos, que se encarnizaban en los ca-

dáveres. Un faccioso dividió de un hachazo el cráneo de un
soldado que estaba espirando, y todos se arrojaron contra los
militares que aun estaban de pie, con tales demostraciones de
rabia, que á no haber intervenido animosamente los habitantes
del cuartel, no habría quedado un soldado vivo.

(Se continuará,)
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poder de la nación, con lo cnal la comisión pudo trasladar a él
el Gobierno provisional. Este fue sin duda el pensamiento de

Jos facciosos, y con esta previsión anunciaban en su orden del

dia la expedición de las proclamas al pueblo y al ejército, y de

un decreto del Gobierno provisional, con la fecha de las ca-

sas consistoriales, y obrar poderosamente sobre las masas a se-

mejanza del gran acto popular de Julio.
Uitimamanle, habia en este plan destaque un interés mi-

litar importante. Con la posesión de estos dos puntos Ja de los

puentes y los muelles que los unen; aseguraban los medios de
sostenerse recíprocamente, y de replegarse los unos con los o-tr- os,

impidiendo por un .instante, cortando el curso del rio, y
defendiendo sus aproches, las precisas comunicaciones para re-

primir el movimiento.

Ataques á los diferentes puestos.

ESPAÑA.

Madrid 20 de Julio,

Partes recibidos en la secretaría de Estado y del Despacho de
1

la Guerra, ,

El capitán general de Castilla la Vieja remite copia de una
comunicación que con fecha 15 le habia dirigido el gefe pol-

ítico de Palencia, participándole el interesante servicio pregado

por el juez de primera instancia de Cervera de Rio Piauerga,

el comandante' de armas de aquel punto D, Magin Pulina,

y subteniente del destacamento D. Andrés Velasco, en la cap

tura del cabecilla Murgnia, ex-frail- e, que ha sido por tanto

tiempo el terror del pais. Eu el parte del expresado juez se ex

plica detenidamente el modo con que fue llevado á cabo este

suceso, que fue sorprendiéndola casa de Blas Julián, vecino

i-
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y

del pueblo de nevosa, donde aquel se nauaoa ocuuo.
El gefe político de Palencia. encomia la importancia de este

hecho por el terror que habia logrado infundir dicho cabecilla

con sus atrocidades en los pueblos de acuella comarca, y tanto

dicha autoridad como el expresado capitán general recomien-da- n

á los individuos á quienes se ha debido este resultado,

S. M. enterada ha resuelto que el capitán general proponga

á los dos oficiales mencionados para las gracias á que se hayan

hecho acreedores. -

La ejecución de semejante proyecto fue tan audaz como
1 proyecto mismo. Distribuidas que fueron las armas y las mu-

niciones de guerra, las diferentes bandas dispararon algunos
tiros, dándose asi una señal mutua; en seguida se reunieron y

bajaron juntas por la calle de Árcis en dirección a los muelles.
En este punto se dividieron tirando los unos hacia el cuerpo de
guardia de la Justicia, por el puente de nuestra Señora y por
el muelle de las Flores; y los otros hacíala casa de ayunta- - .

miento, por los muelles y las callejuelas que dan salida a la
plaza de Greve.

' En tanto que se efectuaba este doble movimiento, tuvo no-

ticia de él el oficial de la guardia del palacio de la Justicia. No
creyendo fuese tan inminente 'el peligro que le amenaza, se li-

mitó á formar su gente en la calle con el arma descansada.
Presentáronse los facciosos, y oida su negativa de rendir las
armas, hicieron una descarga á quema ropa, de la que resul-

taron heridos 10 hombres, siéndolo mortalmente el desgraciado
oficial, el sargento y tres soldados. Mas adelante, y cuando
llegue el caso de calificar los culpables, haremos una descrip-

ción circunstanciada de esta escena horrible y de desolación:
por desgracia no fue esta sola la que abortaron los aconteci-

mientos de Mayo.
Asi que los facciosos se apoderaron del puerto, se dirigie-

ron rápidamente por la calle de los Plateros hacia la prefectu-

ra de policía; pero ya el prefecto lo tenia todo dispuesto para
rechazar el ataque. Las armas estaban cargadas, se habían
apostado pequeños destacamentos de guardias municipales y de
ministros de justicia en todas las boca calles inmediatas, y en el
interior de las habitaciones. La turba ol ver estas disposicio-

nes no se detuvo, y se disperso en distintas direcciones des-

pués de haber disparado algunos tiros.
En este tiempo una partida de facciosos habia intentado

apoderarse del puesto del Chatelet guarnecido por la guardia
municipal; pero el sargento Baylac, efue comandaba el puesto,
estaba ya advertido,, y de consiguiente tomó con serenidad
sus precauciones, y las ejecutó conio hombre de valor. Para-

petado en el cuerpo de guardia, respondió con vigor á los
agresores, qué disparaban á las puertas y á las ventanas, y de
este modo rechazó el ataque.

Entre tanto el puesto de la guardia del ayuntamiento cayó
en poder de los insurgentes. Solo contaban en aquella sazón
para defenderle con el capitán, el teniente de sevicio, el tambor
y de siete á ocho guardias nacionales. Un tiro disparado contra
tel nacional que estaba de centinela fue el aviso que tuvieron
de la llegada y de los proyectos de aquella bapda. Ya no. ha-

bía tiempo para reuuirse, armarse y defenderse: el puesto fue
tomado, y los nacionales desarmados. v

Sin embargo, hubo aquí un suceso que no debemos pasar
en silencio. .

-

En el momento en que los insurgentes so apoderaron del
puesto, fraternizaron con el capitán, y uno de ellos dirigiéndo-
se hácia el le presentó la mano, a que correspondió enlazando
la suya. Sin duda que este debió ser para el capitán un acto de
sumisión bastante penoso, y al que solo pudo obligarle la nece-

sidad, sirviendo de prueba para el honor de este oficial, de quien
no puede sospecharse que tuviese parte en la revuelta,el que
pocos instantes después los insurgentes le llevaron á una calle
inmediata, y trataron de fusilarle: ya le habían puesto de rodi-

llas, y solo á una casualidad inesperada debió la vida.
Dueños los facciosos del puesto de la municipalidad, deja-

ron en 1 una guardia, y continuaron su marcha hacia el mer-
cado de San Juan donde hay un cuerpo de guardia aislado
custodiado por 12 hombres de tropa de línea, los cuales sorpren- -

El brigadier segundo cabo de Valencia en comunicación

de 16 del actual participa que el subteniente dé la compañía

franca de aquella provincia D.Antonio Hernández, que pro-cenden- te

de la facción se presentó á nuestras filas con toda su

partida de Gatova en. lostiltimos dias de Mayo, dio alcance

sobre Portaceli á una gavilla de facciosos, á la cual batió y

dispersó, causándole la pérdida de un muerto y cuatro heridos,

y dos caballos, una muía, varias armas y otros efectos que

quedaron en nüestro poder.
Dice el mismo que otra partida franca de la provincia de

Castellón habia tenido otro encuentro hácia Borriol y Benicasi

con una gavilla de rebeldes, de los que de sus resultas habían

quedado muertos en el campo dos, y sido heridos de seis al

siete.
Y que otra partida franca de Vinaroz causó algunos muer-

tos y heridos á una columna rebelde de 400 hombres, que pa-

saba á Alcanar desde Benicarló, habiendo hecho la plaza algu-

nos disparos al cruzar por sus inmediaciones.

Idem 23.

Parte recibido en la secretarla de Estado y del Despacho de fej

Guerra, . j
. El comandante general de la provincia de Guadalajara, e .

comunicación de 20 del actual desde Molina, dice que con no

ticia que tuvo de . que la facción que habia estado por mucao

dias bloqueando el fuerte de Peracens al mando del cabecu

Miguel Julián, conocido por el tuerto de Alcorba, se halla -i-

nterceptando las comunicaciones y correspondencia pública

Teruel sin desantender el bloqueo y robando los pueblos del pa
i

tido de Aroca y los limítrofes de este al Aragón, como tamj
bien- - de la posición que ocupaba, dispuse que el escuadrón ira

co de la Mancha, los salvaguardias de ambas armas de la pr 1

vincia y la compañía de cazadores del provincial de Plasenc


